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-NO. NO ESPERES QOE TE DEN O/A/ERO Poñ
E l  POCO TRABAJO OOE N A C E S  BASTAN
TE CUESTA VESTIRTE Y NfANTENERTE

■ NO HAY DERECNO! ¡ A l  q u E  
' t r a b a j a  h a y  quE RA6AR10.  

¡Es t o  e s  un  a b u s o  ! ^  
— —

M A

- B uenos  o /as , a a -
TRON-MC BNV/A EL 
ANA POR SI H A Y A L - ^  
So QUE HAcER.j y ^ J Í - ^

V/ENEZ DE PERILLA, 
P/cH/, t e n s o  un  
RECADO UR&ENTE

-¡Bu e n o - "PENeo ENTENDIDO q u e  e s ­
ta  DE MAS HACE MUCNO -  BUSCALE 
Y LE DICES OEM! P A R T E  <ÍUE 
TENSO UNA CHAPUZA PARAEE

- l e  TRAES CONTISO QuE  
ES U R G E N T E - ¿ S A B E S  
DONDE LE PUEDES ENCONK
t r a r -  a h o r a  ?

1  - SJ SEÑOR 
SUELE ESTAR.

1  CAS! SIEMPRE 
' EN LA ESTAClOf.

O EN UN BAR. RUE 
HAY ENFRENTE^

-Eso CS.~SlEHPR£ LE GUSTA AL  
BUENO DE JUAN ESTAR METI­
DO ENTRE EL BULLICIO - •
PERO VAMOS A VER.

¿NO LE PARECE A USTED 
QOE SERÁ PREFERIBLE 
ESPERARLE EN EL BAR ?  
POR($UE ES PELIGROSO 
METER.s e  por e n t r e  
l o s  TRENES J  -̂---------

CARAMBA / h'CHJ 
TIENES MUCHA 
RAZON ESPERA 
LO EN El  BAR.

l o  PEOR SERA QUE AL l /NO  
ME DEJARAN ESTAR MUCNol 
TIEMPO S IN  TO MAR AL^oj

y  YA SABE USTED QOE 
UN REFREGO CUESTA 
DOS r e a l e s .  .

D¡&0, (fUE UN 
REFRETCG VA­
LE DOS REALES

\',BUENO' YA TE HE OiDO 
LA PRIMERA VEZ Y . 
COMPRENDO PORQUE 
ES PELIGROSO. IR A 
LA ESTACION/TE DA­
RE  LOS DOS r e a l e s !

V
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Pichi se encarga un traje, y como “niño bien" 

acude a la Sastrería Benítezrinfantas, 42

¡C u rio sa  aventura esta m ía !...

O s la  v o y  a  relatar, pues os- gu sta­

rá  conocerla.
E l  severo consejo <]e fam ilia, después 

de m ucho deliberar, había  conveni-do 

« 1 que s í ;  que era verdad ; que, en 

conciencia, necesitaba que me com pra­

ran un traje.
P arece  que os o ig o  interrum pirm e:

— Pero, p ic h i!  ; Y a  rom piste el qu 

ten ías?... Y  os estoy oyendo llam arm  

■‘ rom püóft"...
P u es no, no lo he r o to : recordad c! 

tiem po que hace que m e conocéis. H-i- 
ced memoria... A  \er ¿cuánto? M u­

cho, m ucho tiempo. M uchos dias, me­

ses... ; un año! S i, queridos am igos míos, 

‘ ¡u n  año y a ! ,  y  en todo ese espacio de 
tiem po los niño.s crecem os mucho, y  

como kis tra jes no crecen.,. Bueno, pues 

por eso,- porque el m ió me estaba ya  
m uy chico, mi.s tutores decidieron que 

habia que com prarm e otro, y  a ser po­

sible crecedero. 'E l señor B elo rcio  di­
jo  que él me llevaría  a  tom arm e m e­

didas y  antes d e  que nad-ie se arre­

pintiera de la  determ inación, salimos 

m i buen am igo y  yo con  dirección  a 

la  g ra n  sastrería  B eiiítez, sita en la 

calle de las Infantes, 42, que es la  me­

jo r  de M adrid.

P e ro  antes de entrar quise ' Retener­

m e unos momentos ante e l  escapa.-tc 

en el que, brillantem ente ilum inado por 

poderosos focos, un grup o de “ niños- 
m aniquíes'’ o frecían  a l público lo.s más 

modernos y  elegantes modelos de ¡a 

próxim a temporada.

A bsorto  ante tanta elegancia no sa­

bía  qué modelo e leg ir cuando noté que 

los rígidos muñecos se animaban y me 

hacían señas am istosas com o in vitán ­

dome a  entrar... C on  el asom bro que 

esto me produjo n o m e di cuenta de 

cóm o obedecí, y  a  los pocos momento', 
me encontré entre ellos, bañado por la 

brillante luz de los reflectores, y  sepa­
rado de la  calle por la  enorme “ lu n a" 

transparente.

— I Oh, qué bien se  está  aquí 1— e x ­

clam é sin poderme contener— . A  fe, 
que sois -bien felices, ,¡ siempre vestí-

dos con a rre g lo  a  la  ú ltim a moda, y 

dejándoos ad'mirar de todo el que 

p a sa l...

— ¡A y ,  n o!— suspiró un ''m an iqu í” 

rubio, vestido con  un elegante tra je  ma­

rinero estilo  inglés, d e  la  m ejo r jerga  

de aquel p aís.... N o  somos tan  felices 

com o tú  piensas. E ste  herm oso escapa­

rate para  nosotros es una cárce l y  to­

dos quisiéram os h u ir de é l... Y o  por 
mi parte envidio a l tra je  que lle vo ; 

pronto me abandonará porque las "m a ­

rin era s"  es e l tra je  p referid o  por los 
niños ¡están  tan  encantadores los “ pe­

q u es" con sil p.antaloncito la rg o ! Y  

cuando pasean así vestidos por e l ' es­

tanque d el R etiro, sem ejan valientes 

alm irantes en  miniatura... ¡'O h, cóm o 

m e gu staría  pasear así b a jo  e l sol, m i­

rando el leve  vaivén  del a g u a ...!

— ; lis o  deseas? —  interrum pió otro 

m aniquí vestido con un precioso “ plu­

m a " color perla— . P u es y o  go zaría  

saliendo a  la  c a lle  en  un día de lluvia.
¡ Q u é placer sería  para mí sentir res­

b alar e l a gu a  por m i cuerpo teniéndo­

lo  protegido del más l«ve ataque de 
hum'ídad p or este  m aravilloso  te jid o  

com pletam ente im perm eable!...

— ^Pues y o  quisiera— d ijo  otro, porta­

d or de con fortab le abrigo de "raezcli- 

11a” m arrón— salir a la  calle en uno de 
esos días que am enazan nieve. E n  esos 

d ías en que e l fr ío  co rta  com o un cu­

chillo afilado, es un placer cam inar con 
las manos hundidas en los bolsillos c á ­

lidos y  sintiendo las oreja s acariciadas 

p or la  tib ia  piel del cuello com pleta­

mente levantado...

— ¿ T ú  n o deseas nada? —  pregunté 

entonces, a l v e r le  silencioso, a  un es­

b elto  m aniquí adm irablem ente -vestido

con un pantalón “ n ik e r ”  en discretísi­

m o tono g r is  y  un herm oso jersey  de! 

m ás m oderno d ib u jo  romboidal en v.'i- 

rlos tonos d e  “ b e ige” .
-^ Y o — respondió vacilante —  sueño 

que con este m ism o tra je  v o y  al cole­

gio, a llí  estu d io ; sentado en aquellos 

bancos...

— ¡S a c a s  briUo a  esos pantalones tan 

perfectos 1 —  interrum pieron riéndose a  

coro todos los dem ás [maniquíes. El 
pobre "m u ñ eco ”  olvidó lo  que iba a  d e­

cirm e para g r ita r  defendiéndose:

— tNo, no sacaría  nunca brillo  a  los 

pantalones, porque son de legítim o pa­

ñ o inglés. i'L os tra je s  de la  G R A N  
S A S T R E I R I A  B E N I T E Z ,  que es la 

S A S T R E R I A  D E  L O S  N I Ñ O S , son 

todos del m ejor género, y  n i sus telas 

se  estropean, ni sus hechuras se  d e ­

form an por m ucho que se usen...
U n  gru p o  qtie se p aró  ante el esca­

parate ob ligó  a  los m uñecos a  volver 

a  su inm ovilidad y  y o  aproveché pre­

suroso la  coyuntura para sa ltar de allí 

y  acu d ir a l lado d el señor B etútez, que 

me esperaba con el m etro preparado...

P e ro  nunca h e  podido o lvidar las 
confesiones -de los “ muñecos-m ani­

qu íes” . ¿ N q  es curioso que y o  haya 

podido penetrar en e l m isterio de sus 

vidas extrañas?

A D I V I N A N Z A  

— S al aquí, rae dicen todas, 

com o si y o  perro fu e ra ; 

entre condes y  marqueses 
todas m e sirven  en  mesa.

(L a  sal).

V e rd e  en e l campo, 

n egro  en la  plaza 

y  coloradito en  casa.
— ¿ Q u é  es?

— lEl carbón d e  encina.

E tin 'gK í de Easo.

M adrid..

EL CAfAS

A n g eliia  B éja r .— E l  ‘'R e lic a r io ”  lo 

p u b licaré; muclias gracias. E l  dibujo 

cuando pueda ser, porque tengo mu­

chos. T e  abraza, P ic h i .

Jo sé Jaén. —  M adrid.— E l problema 

bien- L a  poesía la  publico. T e  quiere 

múcho, P ic h i .

A n ton io  V . P in eda . — M uchas g r a ­

cias por tu  cartita  y  por e l  chiste, que 

publicaré en  seguida y  d a ré  por radio. 

T e  abraza, P ic h i .

M aría  E len a  Anguera. —  Irún.— L o s 

chistes están bien, y  los verás en el 

periódico. T u yo  siempre, P ic h i .

Joaquín M . C risti '^ .— iHe leído tu  no 

bien oliente aventura y  estoy  esperan­

do la  o tra  para publicarla, porque espe­

ro  que estará  m ejor. P ic h i .

C histes  y  colmos

— ¿ C u á l es el colm o de una m aestra? 

— E n señ a r a  la s niñas de sus ojos.

A n g elita  A ria s  (12 años). 

M elg a r  de Fernam ental (Burgos).

Piohi.— ¿-En qué se parece el tren 

a l  h ilo?
B elorcio.— ¡P u es n o lo  sé ! 
p ich i,— P u es en qu e  e l tren  pasa 

por la  a g u ja  y  el h ilo  p asa  p or la  aguja. 

V icen te  Sáncheg  (13 años). 

G uijuelo.

P ichi, —  O ye , B elorcio, ¿vienes a 

acom pañarm e a  la  escuela?

B elorcio.— ¿ A  qué?
Pichi.— A  decirle a l señor m aestro 

que com o está lloviendo n o puedo ir 

a  clase.

D om ingo F om és.

R a íe lc o fe r  (Valencia).

— P o co  .te va 'í a  durar esas gafas.
— Jm posiblc, porque m iro m ucho por ellas.

P ichi.— ¿ C u á l de los dos parentescos 

es m a y o r; e l de herm ano o  el de pri­

m o herm ano?

B elo rcito .— ¿ ... ?
P ichi.— P u es prim o hermano.

B elorcito.— ¿ P o r  qué?

Pichi.— Porq ue «s prim o y  además 

herm ano.

Jo sé C arlos B a ''eg a s  (9 afto.sl.

— ¿ C u á l es e l co lm o d e  un m úsico? 

— T o c a r  e l  A rco-iris .

L u isa  Canto (10 años).

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro primer aniversario
El d ía  5 de octubre de 1930 salió. *Pichi» a la calle por prim era vez; a  todos  los chicos y mayores que nos han favorecido 

d is tinguiéndonos con su predilección dam os al cumplir el año  nuestras más expresivas gracias, esperando prosigan en bien del 

periódico, que así llegará a cumplir su misión entre los niños, desarrollando las iniciativas de mejoras que tiene en sus proyectos.

E C L I P S E S

H ablem os hoy d e  ese curioso a 

par que imponente fenóm eno que '■¡c 

vez en cuando o fre c e  a  nuestra adm i­

ración el mundo sideral, ocurrido hace 
pocos d ía s.

I-a  palabra “ e c lip se ” se deriva  de 

la  grieg a  “ ecle ip o” , d esfa llecer, fa lta r, 

porque e l  eclipse só lo  es la  fa lta  o 
privaxáóu d e  luz de un cuerpo celes­

te  lum inoso que nos es dado percibir, 

por la  interposición de otro cuerpo o p a­
co entre aquél y  nosotros.

•Este fenóm eno astronóm ico, t a n  
com prensible h o y  día  por su fác il e x ­

plicación, dió m ucho que d iscu rrir a 
los hom bres de ciencia de la  antigüe­

dad, sieodo a  la  vez ob jeto  d e  espan­

t o  y  terror de m ucho pueblos, como 

subsiste! siéntfolo to d avía  en  algunas 

tribu s sa lv a jes «11 las cuales n o ha pe­

netrado aún la  lu z d e  la  civilización,

L o s  eclipses de sol son debidos a  la 

interposición de la  luna entre el astro 

re y  y  la  tierra, y  los d e  la  luna a  la 

in terp osidón  d e  la  tierra  en tre  la  luna 
y  el i d ,  privándola tota l o  p arcia l­

mente de ia  luz de éste,

A  io s  prodigiosos adelantos d e  la 
astronom ía débese que pueda calcu la í- 

soe a l presente, con cxactittjd  m aravi­
llosa , cuantos eclipses han acaecido, y 
los que sucederán p or orden natural 

en la  serie d e  los tiempos.

U n o  d e  los períodos m ás exactos qu» 

se conocen para determ inar el retor­
no de lo s  eclipses es e l P ingré,' de 

521 aftos, pasados los cuales se  supo­

n e TOelven a  .suceder lo.s mismos en 
igu al d ía , h o ra  e  in stan te; por mane­

ra  que lo s  eclipses acaec'dos en 1860 

volverán  a  percib'rse en  2381, en 2902, 

en 3423, y  a s í sucesivamente.
L o s  eclipses más notables son los de 

sol y  los de luna. L o s del sol pueden 

ser parciales, totales, .anulares y  cen­

trales : p arciales cuando la  luna ocul­

ta  una sola  p arte  del disco so la r; to ­

tales cuando, superando e l  diám etro 

aparente d e  k  luna a l del sol, oculta 

enteramertíe el d isco d e  e ;le  a stro ; c! 

eclip-se anular es cuando la  luna se pr.>- 

yecta enteram ente sobre e l disco del 

.sol. quedando descubierto por sus bor­

des un anillo  lum inoso; y , finalmente, 

el eclipse central es aquel en que el 
observador se h a lla  en  e l  centro de la 

som bra d e  la  luna y  del sol.

E l eclipse d e  so l n o  puede ser uni­
versa!, porque la  luna no tiene sufickn- 

te exten.sión para p rivarlo  d e  la  v is­

ta  de todos. L o s d e  luna dividense en 

parciales, totales y  cen trales; p arcia­

les cuando su  disco penetra sólo en 
p arte  la  som bra de la tierra , totales 

cuando todo e l d isco entra en la  soni- : 
bra terrestre, y  centrales cuando su 

cen tro  coincide con el mismo e je  del 

cono d e  la  som bra. I
H em os apuntado ya  que, antes de ¡ 

que ia  aateonomia hubiese m anifestado

a ios hom bres la  causa natural de los 

eclipses, e ra a  éstos ob jeto  de gran  cons­

ternación para  unos, y  origen  d e  mil 
augurios y  conjeturas para otros.

T a le s  de M ileto  fu é  el prim ero que 

tuvo conocim iento de las causas d e  los 

eclipses y  el que los predijo. P lu tarco  

asegura qjue en su tiem po nadie se 
a trev ía  en R om a a  exp licar sino en 

secreto la  cau sa  natural d e  los eclip­

ses, porque h a b ría  'perjudicado e x ­

traordinariam ente a l colegio sacerdotal' 

de los augures y  adivinos, los cuales 

fundaban sobre ellos todo el saber de 
su ¡magSnBria ciencia.

A n ax ág o ras, contemporáneo d e  P e- 

ricles, que m urió en el prim er año de 

la  Olim piada 68, fu e  e l prim ero que

(.Continuará.)

H em o s tenido q u e  rénir a 
PiCHÍ, y  m uy fuerte; ha extra­
viado el último trozo  del rom- 
pecabezas que estábam os pu­
blicando y nos ha puesto  en 
verdadero  com prom iso  ante 
los niños.

Llora, patalea... pero  no  sabe 
qué hizo con  él...; no importa, 
todos los niños pueden  p re­
sentar en " L a  C asa  de Pichi", 
bien o rdenados, los trozos  que 
se publicaron y recibirán el 
regalo ofrecido

Un juego PICHI

N o t i c i a r io

L A  P A R A 'M O U N T  T R A B .A J A  ¡N - 

iC E S A N T E M E N T E

N o  cabe duda de que es la C a sa  que 

más películas produce en e l mundo. E u  

la  actualidad, se ruedan en  sus estudios, 

una internacional, una argentina, una 

francesa, una alem ana, una sueca y  una 

española... E sto  la  hace ponerse a  la  c a ­

b eza  de la  cinem atografía  mundial. “

U N  C A P R J C B O  P O C O  C O S T O S O

L a  deliciosa ingenua de los Estudios 

Pararaount, A ntonia Coloraé, h a  adqui 

rid o  un pequeño v ic io : A  .todas horas se 

la  puede ver en  el restaurante com pran­

do bombones de chocolate y  almendras 

saladas. A penas el encargado d e l m os­

trad o r la  ve entrar, ya  la  tiene prepara­

das sus golosinas. L a  persona que quiera 

conseguir su am istad, n o  tiene más que 

invitarla  a  alm endras o  a  bombones. M e­

nos m al si no adquiere otro  v icio  más 

costoso, p o r  ejem plo, e l de las jo y a s ; 

entonces no sería tan  fá c il encontrar 

am igos...

U N  N U E V O  F I L M  P A R A  R O S I T A  

D I A Z

E s ta  graciosísim a estrella  de la  Pa- 

ramount, interpretará uno de los pápele» 

m ás im portantes en e l film  que se ro­

dará  próxim am ente. P a ra  e llo  en. los ta ­

lleres d e  confección  se le están  haciendo , 

infinidad d e  vestidos preciosísim os. R o si- .

A  U O S  C O L E C C I O N I S T A S  O E  C R O M O S

N  E S T L E

I . A  C A S A  D E  P T C H l
H a  estab lecido  u n a  sección ded icada a la  com pra, 

v e n ta  y  cam bio de los crom os

N E S T L E
S obres con  20 es tam p as d iferen tes p o r  75 céntim os. 
S ob res de 50  estam pas: l ,5 o  pesetas.
Serv im os a  p ro v in c ias  en v ian d o  el im porte , m as 0 ,40  

p a ra  ¿a sto s  y  franqueo .
T o d o s  los n iñ o s  que re ú n a n  ta n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  com ple ta r su  colección a L A  C A S A  
DEL P I C H I ,  que tien e  los m ás ra ro s  ejem plares.

ta  D íaz  creará  un tipo de m ujer elegan­

tísim a. N o  hace fa lta  que lo cree, pues 

ya  lo  e s ; porque hay que ver cóm o viste.

N u e s tr a s  v is ita s

Josefina M uñoz, "J^a Pam perita A r ­
gen tin a” , h a  tenido la  gentil delicade­

z a  de visitarm e. Después de sus éxi­

tos en el teatro M aría Isabel es-in ú til 

preren tarla ; todos los madrileños han 

aplaudido a  rabiar a  esta ^ can tadora  

artista  de -once años, que ya  puede a l­
ternar con  las m ejores,

A rgen tin a, de padres españoles, ama 
a E spañ a com o patria suya, sin ol\ i-

d a r Buenos A ire s , donde aprendió sti 

arte.
— ¿Q u é te  gu sta  m á s? ...

— ;O h , e l  canto desde lu ego! P ara  

m í las canciones de m i país form an 

parte de mí misma, las llevo  e?i el alma.

— ¿ A  cuál artista prefieres de to­

das?...

— ‘D esde luego me eiKanta C elia  Ga- 

mez, no es egoísm o p a trió tico ; lo m is­
mo d irín  si n o  hubiera nacido en B ue­

nos Aires.,,
— A h o ra  estoy contenta, trabajo en 

e l P rice  y  a  las secciones de los v ier­

nes para  los niños dddico mis m ayo­
res atenciones, di que prefiero sus

aplausos, que todos me q u d rao  •m u ­

cho.

Después se  despidió de mí, le  di un 

beso en su carita  m orena y  m e qu :dc 

pensando en  sus tangos argentinos y
en esas “ sam bas”  que canta como

n'nguna.

P lC H l .

Muetlles pan níliot los EncontrgrPU en 
LA  CASA DC PICHI

Ayuntamiento de Madrid
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;  M A R T A  A a !

I C U / P A D O  O  

O o o !

-¿Es usreo c/ceo'l/V-Vo eirar e/seo,a/o7 
f io a  ) {  t-EHO c o r r o v o y  AADIVIH^^
t^OK u t i  O S T E O  A  e / K A l i ,

- —  V  j  p o e ^ o e  Mo JA C A  í a h í a -
C  a  :=?('*'«> E M L A S _, CO U VAS?^

'¡ P e r o  s o  P iH & iiiÑ o é ¡C o m o  
VA V S T E O  A  v e n  L A  t V A M O  
S I  E S  i n c a p a x  o e  v e r  C t  
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En los mares del amor

E L  P E S C A D O R

Pececito  prim oroso,

; cóm o te  haces esperar 1 

Pececito  de colores,

¡ quién te pudiera pescar I

E L  P E Z

Pescador, cesa en tu anhelo, 

que m olestas m i a ltivez; 
n o  se h izo  tan  pobre anzuelo 

para tan bonito pez.

*  *  *

P a só  -el año veinte v e c e s ; 

y  en los m ares del amor, 

harto  de peces y  peces, 

ya  no pesca e l pescador.

* • *
E n  tanto el pez prim oroso 

que no se  d e jó  pescar, 

e l  pececito orgulloso 
todavía está  en  el mar.

Y  en su constante carrera 

tan  so lito  y  sin amor, 

dice con v o z  la stim era : 

lA y ,  D ios m ío, si v o h ie ra  

el p escad or!
José lo é " .

Madrid.

El príncipe bondadoso

H ace más de dos m il años nació ur 

principe e n ' cierto país lejano. M ien­

tras tu é  n iño se hizo todo l o  posible 

para  que v iv ie ra  fe liz , y  túvose, sobre 

todo, cuidado de que no v iera  escenas 

tristes, porque era  m uy sen.sible e  im ­
presionable, P e ro  uo siem pre se con­

sigu ió  e l objeto, y  algunas veces v ió  

cosas que le  contristaron.

'Cierto d ía , cuando ju g ab a  en el pa­

tio  d el p alacio  con  un prim o suyo, 

éste disparó su flecha contra ana ban­

dada de ánades .salvajes que acertaron 

a pasar por a lii, y  una d e  la s aves cayó 

herida. 'Compadecido el príncipe, arran ­

c ó  la  flecha que había hecho e l daño, 

y  sa lvó  la  vida  del ánade.

A l  cabo de algunos años, cuando el 

n iño íu é  ya  hombre, quiso em prender 

•un largo  v ia je  para ver e l  m undo. Y  

cuéntase que, en una d e  sus excursio­

nes, com o encontrase en  e l cam po un 

cordero herido que se  d esato rab a, lo 

cogió  para llevárselo  a  su alojamient-o 

y  cuidarlo. P a só  toda su  v id a  p ra ct i­
cando la  caridad, y  distinguióse tanto 

por sus bondades y  generosos senti­

mientos, que después de su m uerte m u­

chos hom bres em prendían per-egrínacio- 

nes a  su tum ba para  en salzar su re ­

cuerdo.

A q u el modelo d e  virtudes e ra  e l 

príncipe G antam a de la  India, a  quien 

se  tributó después cu lto  b a jo  e l nom­
bre  de “ B udd ha”  en todo e l país.

— <4 E n  qué se parece un borracho 

a  un barco de pesca?

— ^En que ccoen m erluzas.

Cl tnajor surtido do llbroo 
fantílos OR 

LA CASA D E PICHI

A d iv in a n z a

— ¿'Cuáles son los hombres- que reci­

ben m ás piropos?

— L o s cobradores d e  tranvías, porque 
les d icen : “ S o l” , “ S erra n o ”

E n  una carpintería.
— V en go  a  que m e bagan  una m e­

silla  d e  noche.

— N o. A q u í sólo trabajam os d e  día.

— ¿ E n  qué se parece un autom óvil 

a un p ez?

— E n  q u e los dos t'enen aletas.

— ¿C uál es e l colm o de pescador? 

— Ir  a  pescar a  Ríoseco.

B lan ca  com o la  nieve, 

negra  com o la  pez, 

habia  y  n o tiene lengrua, 

co rre  y  no tiene pies.

L a  carta.

Jo sé L u is  García.

— O y e , peqrie, si tú  tienes tres pe­
setas y  y o  te  pido una, ¿cuántas te 

quedarán?

— T res.

— (Pero, chico, ¿todavía  no sabe.s res­
ta r ? .. .

— -Sí, se ñ o r; pero es que u"-ted m e la 

pide y  y o  no se  la  doy.

— ¿ E n  qué se parece si fren a  
'Casa de la M oneda?

- ¿  ... ?
— E n  que los dos tiene ri-ales.

la

Piclii-— ¿E n  qué se  parece una mujer 

alta  a  un cuchillo?

B elorcio.— N o  lo sé.

Pichi.— ^En que no es iia-bajita.

Eintre am igos.

— P a rece  m entira que siendo tu pa­

dre  zapatero lleves alpargatas.

— ¿ Pues y  e l tuyo, que es dentista 

y  tu  herm ano el pequeño « o  tiene ur. 

diente?

P ichi.— ¿ E n  qué se parece un calce­

tín roto a  un huerto?

B elorcio.— tNo sé.

P ichi.— E n  que tiene tomates.

Pichi.— ¿C u á l es el colm o de un ven- 
d'edor de periódicos ?

B elorcio.— 'N o sé.
P ichi.— íPu-es vender por lo  cétimos 

“ I.A L ib e rta d ”  de un preso.

Juan GonccUee ( i j  años).

M adrid.

— i  Cuál es el colm o de un electricis­

ta?

— 'L levar som br-ro flexible c ir lle- 

I no de lámparas.

.\nécd-ota.

\ 'iajaban  en un raiim o vagón de fe ­

rro carril un joven  y  una b ella  mucha 

dha, y  como al prim ero le molestase 

llevar e l som brero puesto, lo colocó 

entre los dos, cosa  que no agrad ó  a 

la  mucharcha, la  cual lo puso en otro 
lugar.

E l ju ego  se repitió varias veces, y 

al fln d ijo  el m u d ia ch o ;

— ^¿Sabe que parece que es'amo.s en 

un manicomio ?

— [U sted  d irá  por qué!

— Porque yo lo-coloco y  usted In- 
quita.

Juan G onaálet (i3  años).

Madrid-

LA CASA DE PICHI Qran liquidación de m uebles pare 
niños: dormitorios, despachos, s i ­

llas, m esas, etc.

NQ COMPRAR SIN VISITAR ANTES LA GASA 9E P IC H I

Ayuntamiento de Madrid
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C i r c o  de  P r i c e
Todos los viernes, a las 6 de la tarde, sección-infantil con asistencia de PICH

Por el éxito alcanzado el viernes último vam os a  la repetición de los más interesantes números. 
N ueva  actuación de

Josefina Muñoz Guardiola o
“ L - 3  P a m p e r i t a  A r g e n t i n a ' *  

acom pañada  al piano po r  el m aestro M u ñ o z  (Argentino)

T a n g o s  -  Z a m b a s  -  C a n c io n e s  A rg e n tin a s

La encantadora M E r s i A  M E I M D ! ,  tan  querida de los am igos de P IC H I, deleitará a  los 
n iños con sus creaciones de estrella.

Nuestro concurso de octubre. Los diez manzaiios. Problama

$

,  # i f .  '  ^  Í 3 .

\

■ %

C ierto  cab allero  que v iv ía  en una oasa de cam po había cedíilci terre«n 

para «dificar sus casas a  ocho cam pesinos pobres, regalando además a  cada 

uno de ellos u n  pera!, p a ra  que nunca les faltase postre.

E l  cab allero  poseía d iez m anzanos, fam osas en el país por lo  exquisito de 

su fruto, y  q u b o  e l  diablo, que - siem pre está pensando cóm o fastidiar a  la 

humanidad, qu e  la s  m anzanas tentasen la codicia de los campesinos, los cua­

les n o dejab an  p a sa r d ía  sin robar algunas.

L o  sapo- e l  propietario, y  a l m om ento decidió levantar una tapia que se­

parase sn  casa  y  sus d iez manzano.- de las casas y  los perales de los inr 

gratos canq>esinos. P e ro  la  cosa no era fácil, pues la  distribución de los 

edificios y  los árboles e ra  tan singular com o puede verse en el dibujo. E n  el 

cqntro estaba e l do m icilio  d e l p ro p ie ta r io ;' en torno suyo se hallaban U-.s 

ooho p era les; Inego, las casas d e  los cam pesinos, y  m ás lejos los manzanos.

¿C ó m o  pudo e l buen señor realizar su proyecto?

Palacio da la Música
T o d o s lo s  ju ev es , a  la s  4  d e  la  tard e , secc ió n  in fa n t i l  con  

sorteo  de m a g n íf ic o s  ju á u e te s  e n tre  lo s  n iñ o s  que a s is ta n

CINE G O Y A
i_os domingos, a las A, sacción para niños

E l ¿ran Picki está invitado a estos espectáculos

A D V E R TE N C IA S  SC N ER A LB S PAM A E S T O S  C O N C U R S O S

Las solueltnes, Indicando el coman» e 40c tom ^naden te remU^tiii a la AámM t- 
tracién de P i c h i ,  y caso de m ibin e más de tma, oe vertfisard sorteo entre «Km.

lia . “ 'S í FiBABcano*. t e u . i3.-lhsxn>
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